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Resumen: El objetivo del presente trabajo consistió en examinar el ajuste 
social y escolar de jóvenes que habían sufrido maltrato en la infancia y se 
encontraban en situación de acogimiento residencial. Además, pretendía-
mos comprobar si existían diferencias entre los sujetos sometidos a distin-
tas situaciones de desprotección infantil. En el estudio participaron 318 
jóvenes residentes en la Comunidad Autónoma del País Vasco de edades 
comprendidas entre los 13 y los 18 años (M = 15.35, DT = 1.68) pertene-
cientes a tres colectivos.  El primero de ellos estaba constituido por 69 
jóvenes (31 mujeres y 38 varones) víctimas de maltrato infantil que se 
hallaban bajo una medida de protección de acogimiento residencial. El se-
gundo grupo estaba formado por 75 jóvenes (29 mujeres y 46 varones) 
víctimas de maltrato infantil que se encontraban en situación de riesgo de 
desamparo. Por último, el tercer grupo estaba constituido por 174 jóvenes 
(95 mujeres y 79 varones) que no habían sufrido maltrato. Los resultados 
pusieron de manifiesto que, independientemente de la situación de despro-
tección infantil en la que se encontrasen, los jóvenes víctimas de maltrato 
infantil mostraban mayores dificultades de adaptación social y escolar que 
los jóvenes que no habían sufrido maltrato en la infancia.   
Palabras clave: Acogimiento residencial; adaptación escolar; adaptación 
social; maltrato infantil; adolescencia. 

  Title: Social and school adjustment of adolescent victims of child mal-
treatment in residential child care. 
Abstract: The aim of this study was to examine the social and school ad-
justment of maltreated adolescents during their childhood who were in res-
idential child care. In addition, it aimed at checking whether there were any 
differences between those minors who were subjected to different protec-
tive measures. The study included 318 adolescents from the Basque Au-
tonomous Community belonging to three groups. The first group was 
composed by 69 (31 women and 38 men) adolescent victims of serious 
family maltreatment, who were separated from their biological families, 
and were in residential child care; the second group consisted of 75 (29 
women and 46 men) adolescent victims of moderated maltreatment, living 
with their biological families under treatment. Finally, the third group was 
formed by 174 nonmaltreated adolescents (95 women and 79 men).  The 
age of the subjects ranged between 13 and 18 years (M = 15.35, SD = 
1.68). The results showed that, regardless of the child protective measure, 
those who had been maltreated during their childhood had greater difficul-
ties in social and school adaptation. 
Key words: Residential child care; school adjustment; social adjustment; 
child maltreatment; adolescence.  

 

Introducción 
 
En la Ley Orgánica 1/1996 de Protección Jurídica del Me-
nor, se realiza una distinción entre dos situaciones de des-
protección infantil, a saber, las situaciones de riesgo y de 
desamparo; cada una de ellas da lugar a un grado distinto de 
intervención por parte de la entidad pública. 

Las situaciones de riesgo son aquellas en las que los cui-
dadores del niño no asumen completamente sus responsabi-
lidades para asegurar el normal desarrollo del niño. Esta si-
tuación no conlleva una separación del núcleo familiar,  y las 
actuaciones públicas están orientadas a la eliminación de los 
factores de riesgo que inciden de forma negativa en el ajuste 
personal y social de los niños y adolescentes y de sus fami-
lias. 

En lo que respecta a las situaciones de desamparo, debi-
do a la gravedad de la situación de desprotección, la adminis-
tración pública competente asume la tutela de la persona 
menor de edad, adoptando las medidas de protección opor-
tunas. En tanto se mantiene la situación de tutela, la cobertu-
ra de las  necesidades del niño se garantiza bajo alguna de las 
siguientes modalidades de guarda: el acogimiento familiar o 
el acogimiento residencial. 

El presente trabajo aborda el ajuste social y escolar de 
jóvenes que han sufrido maltrato en la infancia y que han si-
do sometidos a distintas situaciones de desprotección infan-
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til. En este sentido, diversos autores destacan que los niños y 
jóvenes que ingresan en acogimiento residencial, en general, 
traen consigo una serie de carencias, entre las que se encuen-
tran dificultades de adaptación escolar y de relación social 
(Martín, Rodríguez y Torbay, 2007). Tales carencias se han 
puesto de manifiesto en estudios realizados recientemente en 
nuestro país (Bravo y Del Valle, 2001; Lázaro y López, 2010; 
Martín, Muñoz de Bustillo, Rodríguez y Pérez, 2008; More-
no, García-Baamonde y Blázquez, 2010). 

En lo que se refiere a las investigaciones que han compa-
rado el ajuste escolar de niños en situación de acogimiento 
residencial con el de niños que residen con su familia bio-
lógica, los resultados obtenidos han mostrado que, en com-
paración con sus compañeros de clase, aquellos que se hallan 
en acogimiento residencial presentan mayores problemas de 
atención y de concentración, participan menos en las activi-
dades escolares y tienden a implicarse en actividades alterna-
tivas improductivas. Asimismo, presentan mayores proble-
mas sociales, un bajo rendimiento escolar, desobediencia, 
una conducta agresiva y en el área de juego, raramente inter-
actúan con los niños que no pertenecen al centro residencial 
(Simsek, Erol, Öztop y Münir, 2007; Vorria, Rutter, Pickles, 
Wolkind y Hobsbaum, 1998). Además, aquellos que llevan 
más tiempo en acogimiento residencial muestran relaciones 
menos armoniosas y de desconfianza con los iguales, y bus-
can en mayor medida el afecto de los profesores (Vorria et 
al., 1998). 

En lo que respecta a los estudios realizados en la adoles-
cencia, los menores en acogimiento residencial muestran ma-
las relaciones con el profesorado y una conducta agresiva, 
baja capacidad para resolver conflictos y falta de madurez. 

mailto:amuela@mondragon.edu


198                                                                 Alexander Muela et al. 

anales de psicología, 2013, vol. 29, nº 1 (enero) 

Además, el profesorado valora negativamente su comporta-
miento social y su interés por aprender, y les sanciona fre-
cuentemente (Martín et al., 2008). En definitiva, muestran 
atributos conductuales que interfieren con el correcto desa-
rrollo de las actividades académicas.  

Por otra parte, también se ha observado que estos jóve-
nes son menos elegidos y más rechazados que los demás 
compañeros para desarrollar actividades académicas, sin em-
bargo, las relaciones con los compañeros parecen ser más 
adecuadas cuanto más informal es el ámbito en el que se 
producen, es decir, en actividades de ocio fuera del aula 
(Bravo y Del Valle, 2003; Martín et al., 2008). 

Además, se ha encontrado que los adolescentes acogidos 
en residencias disponen de una red social más amplia (Bravo 
y Del Valle, 2003) aunque perciben un menor apoyo social 
por parte de su red, en especial, por parte de su familia 
(Lázaro y López, 2010; Bravo y Del Valle, 2003). A su vez, 
algunos autores afirman que los jóvenes en situación de aco-
gimiento residencial, en comparación con los menores no 
acogidos, muestran una baja socialización (Carrasco, Rodrí-
guez-Testal y Hesse, 2001; Lázaro y López, 2010), junto a 
conductas delictivas relacionadas con esa carencia, así como 
un alto retraimiento social (Carrasco et al., 2001). 

Cabe señalar que son pocos los estudios que han utiliza-
do grupos de comparación compuestos por niños o jóvenes 
bajo distintas medidas de protección a la infancia, y que la 
mayoría de estos estudios se han realizado con niños. En ta-
les trabajos se constatan mayores problemas escolares en los 
menores acogidos en residencias que en los sometidos a 
otras medidas de protección. Por ejemplo, Roy, Rutter y Pic-
kles (2000) compararon la adaptación escolar de niños en 
acogimiento residencial con la de niños en acogimiento fami-
liar, y con la de niños que no estaban bajo ninguna medida 
de protección. En los dos grupos que se encontraban bajo 
una medida de protección se observaron altos índices de hi-
peractividad y déficit de atención, insociabilidad y problemas 
emocionales en el ámbito escolar. Sin embargo, cabe señalar 
que, en comparación con los otros grupos, se hallaron mayo-
res niveles de hiperactividad y déficit de atención en los ni-
ños en acogimiento residencial. En dicho trabajo se concluye 
que el acogimiento residencial predispone a los niños a des-
arrollar un patrón de hiperactividad y déficit de atención. 

Por otra parte, diversos estudios han señalado que estos 
menores, a pesar de mostrar dificultades, también manifies-
tan progresos a lo largo del tiempo (Bravo y Del Valle, 2001; 
2003; Little, Kohm y Thompson, 2005; Martín et al., 2007, 
2008; Martín, Torbay y Rodríguez, 2008). Por ejemplo, se ha 
encontrado que el trabajo educativo desempeñado en las re-
sidencias promueve importantes avances en la autonomía, en 
el cumplimiento de las obligaciones, en el manejo de los re-
cursos, así como en los cuidados personales y la adaptación 
al contexto residencial. Sin embargo, en lo que respecta a las 
relaciones que el niño o el adolescente mantiene con la co-
munidad (participar en actividades, salir con grupos de ami-
gos, etc.) no se han evidenciado progresos. En lo que se re-
fiere al ámbito escolar, se ha encontrado que gran parte de la 

población estudiada presenta retraso escolar aunque su pre-
disposición hacia el aprendizaje es adecuada (Bravo y Del 
Valle, 2001; Martín et al., 2007). 

Por último, cabe señalar que las dificultades asociadas al 
hecho de haber estado sujeto a una medida de protección de 
acogimiento residencial han sido ampliamente examinadas 
por investigaciones realizadas en este campo. Según afirman 
algunos autores (Dixon, 2008; Kendrick, 2005; Stein, 2004), 
tras su paso por el acogimiento residencial, en muchos de es-
tos jóvenes, se constatan altos niveles de marginación e indi-
gencia, una alta exposición a situaciones de riesgo, gran de-
pendencia de los servicios sociales, pobres resultados acadé-
micos, desempleo, dificultades para encontrar un alojamiento 
estable y una parentalidad precoz. Sin embargo, otros inves-
tigadores señalan que la mayoría de los jóvenes en acogi-
miento residencial no se ven afectados por tales dificultades 
(Fernández, Álvarez y Bravo, 2003). 

En este contexto, el objetivo del presente estudio radica 
en examinar las habilidades adaptativas y el ajuste personal y 
escolar de jóvenes que sufrieron maltrato en la infancia, que 
fueron separados de su familia y que actualmente se encuen-
tran en acogimiento residencial. En lo que se refiere a las 
habilidades adaptativas, se pretenden examinar sus habilida-
des sociales para interactuar con sus iguales y con los adultos 
en el hogar, en la escuela y en la comunidad, así como sus 
competencias asociadas al logro de metas académicas, socia-
les o comunitarias. En lo que respecta al ajuste personal, ex-
ploraremos el nivel de éxito y el grado de satisfacción que 
tiene el adolescente acogido en sus relaciones con los demás, 
la percepción sobre su importancia en la familia, sobre la re-
lación con sus padres y sobre la confianza e interés por parte 
de los padres. Asimismo, pretendemos analizar la confianza 
en la propia capacidad para resolver problemas, la seguridad 
para tomar decisiones y la satisfacción del adolescente consi-
go mismo, tanto respecto a sus características físicas como a 
otras más generales. Por último, en cuanto al ajuste escolar, 
pretendemos conocer la adaptación general del joven al co-
legio y al proceso educativo. Es decir, el rendimiento acadé-
mico, la capacidad para el aprendizaje, y la actitud hacia el 
colegio y los profesores. 

Por otra parte, tal y como se ha señalado más arriba, en 
la actualidad son pocas las investigaciones que han tratado de 
establecer comparaciones entre jóvenes bajo diferentes me-
didas de protección a la infancia. Por tal motivo, en esta in-
vestigación hemos considerado pertinente establecer una 
comparación entre las habilidades adaptativas y el ajuste per-
sonal y escolar de jóvenes maltratados en situación de aco-
gimiento residencial y de jóvenes que fueron maltratados en 
la infancia pero no separados de su familia biológica, aunque 
en la actualidad se encuentren en situación de riesgo de des-
amparo y sean objeto de una intervención familiar. Por últi-
mo, hemos considerado oportuno comparar ambos grupos 
con un grupo de jóvenes que ni fueron objeto de maltrato en 
la infancia, ni se encuentran en una situación de desprotec-
ción infantil.  
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Método 
 

Participantes 
 

En el estudio participaron 318 jóvenes residentes en la 
Comunidad Autónoma del País Vasco de edades compren-
didas entre los 13 y los 18 años (M = 15.35, DT = 1.68) per-
tenecientes a tres colectivos.  El primero de ellos estaba 
constituido por 69 jóvenes (31 mujeres y 38 varones) vícti-
mas de maltrato infantil que se hallaban bajo una medida de 
protección a la infancia de acogimiento residencial (M de 
edad = 15.72, DT = 1.64). El segundo grupo estaba formado 
por 75 jóvenes (29 mujeres y 46 varones) víctimas de maltra-
to infantil que se encontraban en situación de riesgo de des-
amparo (M de edad = 15.49, DT = 1.62). Por último, el ter-
cer grupo estaba constituido por 174 jóvenes (95 mujeres y 
79 varones) que no se encontraban en situación de despro-
tección infantil (M de edad = 15.14, DT = 1.69). 

 

Instrumentos  
 

Sistema de Identificación y Clasificación del Maltrato infantil 
(SICMI; Muela, Balluerka y Torres, 2010). El SICMI (Véase 
la Tabla 1) fue creado para el presente estudio y permite 
identificar y clasificar el maltrato sufrido por los individuos 
en diferentes etapas evolutivas. El sistema contempla no sólo 
los principales tipos de maltrato  (Maltrato físico, Negligen-
cia, Abuso sexual y Maltrato emocional), sino también una 
serie de dimensiones relevantes para la identificación y clasi-
ficación de la experiencia maltratante: el tipo de maltrato 
predominante, la gravedad de la experiencia maltratante, la 
cronicidad y frecuencia del maltrato, la identidad del maltra-
tador, el estadio del desarrollo en el que ocurre el maltrato y 
la separación del sujeto de sus figuras de apego. En este tra-
bajo el SICMI se ha utilizado para categorizar el maltrato su-
frido en la infancia por los adolescentes participantes en el 
estudio. 

Según el SICMI, una conducta es codificada como mal-
trato físico cuando el cuidador o adulto responsable inflige 
daño físico sobre el/la niño/a o adolescente de forma no ac-
cidental. Los diferentes tipos de maltrato físico que se conci-
ben son los siguientes: golpear/patear la cara, la cabeza y el 
cuello; golpear/patear el torso (desde el cuello hasta las pier-
nas excepto las nalgas); golpear/patear las nalgas; golpe-
ar/patear miembros, extremidades; el manejo violento del 
niño (empujar, lanzar, arrastrar); el ahogamiento/la asfixia 
(con almohada, tapar la boca/nariz, cortar la respiración); las 
quemaduras/el abrasamiento; y la sacudida. 

La negligencia infantil hace referencia a la incapacidad de 
los cuidadores para cubrir las necesidades físicas básicas de 
alimentación, vestimenta, higiene, salud (física y mental) y 
vivienda. Este tipo de maltrato incluye también la incapaci-
dad, por parte de los cuidadores, de proporcionar una ade-
cuada supervisión de la conducta del niño/a o adolescente, la 
negligencia moral-legal y la negligencia educativa-intelectual.  

En el SICMI, una conducta es codificada como abuso 
sexual cuando se produce “cualquier contacto o intento de 

contacto sexual entre un cuidador o adulto responsable y 
un/una niño/a o adolescente, con un objetivo de gratifica-
ción sexual o beneficios económicos por parte del adulto” 
(Barnett, Manly y Cicchetti, 1993, p. 57).  

 
 
Tabla 1. Criterios para la identificación y clasificación del maltrato infantil 
incluidos en el SICMI. 

 Clasificación 
1. Tipo de maltrato Maltrato físico 

Negligencia   
Abuso Sexual 
Maltrato emocional 

2. Tipo de maltrato 
predominante 

El tipo de maltrato predominante hace re-
ferencia al tipo de maltrato de mayor gra-
vedad, frecuencia y cronicidad. 

3. Gravedad Muy leve 
Leve 
Moderada 
Grave 
Muy grave 

4. Frecuencia Baja 
Media 
Alta 

5. Cronicidad Leve 
Moderada 
Patrón crónico de maltrato 

6. Estadio de Desarrollo Nacimiento- 6 meses 
7-11 meses 
12-17 meses (1-1.5 años) 
18-36 meses (1.5- 3 años) 
37-71 meses (3-5 años) 
72-95 meses (6-7 años) 
96-131 meses (8-10 años) 
132-156 meses (11-13 años) 

7. Separación de sus 
figuras de apego 

Acogimiento familiar 
Acogimiento residencial 

8. Identidad del maltra-
tador 

Madre/Padre biológico 
Madrastra/Padrastro/Cuidadores 
Otros parientes 
Amigo 
Persona desconocida/No se sabe 

 

En lo que respecta al maltrato emocional, el presente sis-
tema de clasificación, al igual que el Sistema de Clasificación 
del Maltrato Infantil de Barnett, Manly y Cicchetti (1993), 
parte del supuesto de que son tres las necesidades emociona-
les básicas a las que los cuidadores que maltratan a los ni-
ños/as o adolescentes no responden adecuadamente, a sa-
ber, las necesidades de protección y seguridad psicológica, de 
aceptación y autoestima, y de autonomía personal adecuada 
para la edad. 

Versión española del Sistema de Evaluación de la Conducta en 
Niños y Adolescentes (BASC, González, Fernández, Pérez y 
Santamaría, 2004). El BASC evalúa las habilidades adaptati-
vas y el ajuste personal y escolar. Esta evaluación puede rea-
lizarse utilizando distintas fuentes de información: los padres 
o cuidadores (BASC-P), el personal docente (BASC-T) y el 
propio sujeto (BASC-S). En lo que se refiere a sus propieda-
des psicométricas, las tres versiones del instrumento (BASC-
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T, BASC-P y BASC-S) han mostrado una alta consistencia 
interna (el alpha de Cronbach de las escalas oscila entre .70 y 
.90) y una adecuada estabilidad temporal (valor promedio de 
las medianas = .84; .81 y .76 para el BASC-T, BASC-P y 
BASC-S, respectivamente) para un intervalo de tiempo de 
tres meses. En cuanto a su dimensionalidad, el BASC-T y el 
BASC-S incluyen 18 dimensiones, mientras que el  BASC-P 
integra 15 dimensiones. Asimismo, se han obtenido eviden-
cias de validez de criterio del instrumento (González et al., 
2004).  

Las habilidades adaptativas hacen referencia a las habili-
dades prosociales y organizativas, así como a otras de carác-
ter adaptativo del adolescente. Fueron evaluadas a partir de 
la puntuación obtenida en la dimensión global de Habilida-
des adaptativas del BASC-P y del BASC-T, que se compone 
de las escalas Habilidades sociales y Liderazgo. En la escala 
Habilidades sociales destacan los aspectos interpersonales de 
la adaptación social. Ejemplos de tales conductas son: admi-
tir errores, felicitar a otros, animar a otros, ofrecer ayuda, ini-
ciar conversaciones adecuadamente y decir “por favor” y 
“gracias”. La escala Liderazgo evalúa una serie de competen-
cias relacionadas con la buena adaptación a la comunidad y a 
la escuela. Algunos de los elementos de la escala están muy 
relacionados con las habilidades sociales y otros se refieren a 
habilidades cognitivas implicadas en la solución de proble-
mas, tales como tener muchas ideas, hacer buenas sugeren-
cias y tomar decisiones fácilmente. 

Una puntuación T igual o inferior a 30 refleja muy bajas 
habilidades adaptativas, entre 31-40 se consideran bajas habi-
lidades, entre 41-59 adecuadas habilidades adaptativas, entre 
60-69 altas habilidades adaptativas y una puntuación igual o 
superior a 70 indica unas habilidades adaptativas muy altas. 

El ajuste personal se define como el conjunto de estrate-
gias de afrontamiento y de apoyo familiar y social del joven. 
Fue determinado a partir de la puntuación T obtenida en la 
dimensión global de Ajuste personal del BASC-S que consta 
de las escalas Relaciones interpersonales, Relaciones con los 
padres, Confianza en sí mismo y Autoestima. La escala Rela-
ciones interpersonales mide el nivel de éxito y el grado de sa-
tisfacción que tiene el adolescente en las relaciones con los 
demás, mientras que la escala Relaciones con los padres ex-
amina la percepción del individuo sobre su importancia en la 
familia, la relación con sus padres y la confianza e interés de 
los padres hacia él. La escala Confianza en sí mismo evalúa la 
confianza en la propia capacidad para resolver problemas y 
la seguridad para tomar decisiones. Por último, la escala Au-
toestima evalúa la satisfacción del adolescente consigo mis-
mo, tanto respecto a sus características físicas como a otras 
más generales. 

Una puntuación T igual o superior a 70 refleja un ajuste 
personal muy alto, entre 60-69 se considera que posee un al-
to ajuste personal, entre 41-59 un adecuado ajuste personal, 
entre 31-40 un bajo ajuste personal y una puntuación igual o 
inferior a 30 indica un ajuste personal muy bajo 

El desajuste escolar hace referencia a la falta de adapta-
ción del joven en el colegio así como a las dificultades 

académicas, que incluyen problemas de motivación, aten-
ción, aprendizaje y cognición. El nivel de desajuste escolar 
fue determinado a partir de la puntuación T obtenida en la 
dimensión global de Problemas escolares del BASC-T, que 
se compone de las escalas Problemas de atención y Proble-
mas de aprendizaje, y en la Dimensión global Desajuste es-
colar del BASC-S, que se compone de las escalas Actitud ne-
gativa hacia el colegio, Actitud negativa hacia los profesores 
y Búsqueda de sensaciones. La escala Problemas de atención 
evalúa la incapacidad para mantener la atención y la tenden-
cia a distraerse fácilmente. La escala Problemas de aprendiza-
je recoge información de los profesores sobre diversos ámbi-
tos educativos tales como la lectura, la escritura y las ma-
temáticas con el objetivo de detectar dificultades de aprendi-
zaje y de bajo rendimiento. La escala Actitud negativa hacia 
la escuela refleja la opinión general que tiene el adolescente 
sobre la utilidad del colegio así como a su nivel de satisfac-
ción en cuestiones relacionadas con el ámbito escolar. La es-
cala Actitud negativa hacia los profesores permite examinar 
si el sujeto percibe que los profesores son injustos, no le pre-
stan atención, le exigen demasiado o están desmotivados pa-
ra ayudarle. Por último, la escala Búsqueda de sensaciones 
evalúa la necesidad de sensaciones y experiencias variadas, 
nuevas y complejas y el deseo de asumir riesgos físicos y so-
ciales por tales experiencias. 

Una puntuación T igual o superior a 70 refleja un des-
ajuste escolar muy alto, entre 60-69 indica un alto desajuste 
escolar, entre 41-59 un adecuado ajuste escolar, entre 31-40 
alto ajuste escolar y una puntuación igual o inferior a 30 re-
fleja un ajuste escolar muy alto. 
 

Procedimiento 

 
La investigación se desarrolló en tres fases. La primera 

fase se centró en la administración de los instrumentos y en 
la recogida de datos de los jóvenes en situación de acogi-
miento residencial. En una segunda y tercera fase, se hizo lo 
propio con los adolescentes que se encontraban en situación 
de riesgo y con los jóvenes que no estaban en situación de 
desprotección infantil, respectivamente. 

En la primera de ellas, tras obtener el consentimiento 
tanto por parte de los Servicios de Protección Infantil como 
por parte de los jóvenes para llevar a cabo el estudio, se tuvo 
acceso al archivo de expedientes del Departamento de In-
fancia de las instituciones colaboradoras (Diputación Foral 
de Guipúzcoa, Diputación Foral de Álava y Ayuntamiento 
de Vitoria). Una vez confirmados los criterios de inclusión 
(tener una edad entre 13 y 18 años, haber sufrido maltrato 
antes de los 13 años y permanecer en situación de acogi-
miento residencial) y de exclusión (ser un menor extranjero 
no acompañado o no tener capacidad cognitiva suficiente 
para poder completar los cuestionarios) que se habían esta-
blecido, se llevó a cabo la lectura y el análisis de los expe-
dientes abiertos de los jóvenes seleccionados y se aplicó el 
SICMI. Tras recoger la información de cada caso, se proce-
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dió a administrar las pruebas de evaluación a los jóvenes, a 
los educadores de referencia y a los tutores escolares.  

La segunda fase se llevó a cabo mediante un procedi-
miento similar, con la diferencia de que en este caso se contó 
con la colaboración de los Departamentos de Infancia del 
Ayuntamiento de Vitoria y San Sebastián y de los padres bio-
lógicos. Además, los adolescentes debían cumplir con los cri-
terios de tener una edad entre 13 y 18 años, haber sufrido 
maltrato antes de los 13 años y estar en situación de riesgo 
de desamparo. Una vez recogida la información de cada ca-
so, se procedió a administrar a los jóvenes, a uno de sus pro-
genitores y a su tutor escolar las pruebas de evaluación co-
rrespondientes.  

Por último, en una tercera fase, solicitamos a dos centros 
escolares públicos su colaboración para disponer de un gru-
po de jóvenes que no estuvieran en situación de desprotec-
ción como criterio de control. La selección de los jóvenes se 
llevó a cabo a través de un estudio exhaustivo de cada uno 
de ellos en el que se mantuvieron entrevistas con los orien-
tadores del centro, descartándose cualquier caso sobre el que 
existiera la más mínima sospecha de haber experimentado 
maltrato antes de los 13 años. Una vez obtenido el consen-
timiento de los centros escolares y de los padres de los parti-
cipantes, y comprobado que los sujetos no habían sufrido 
maltrato, procedimos a administrar las pruebas de evaluación 
a los jóvenes, padres y profesores, respectivamente, siguien-
do el mismo procedimiento que en los casos anteriores.  

 

Resultados 
 
Los análisis de datos que se realizaron a fin de responder a 
los objetivos planteados fueron llevados a cabo con el soft-
ware SPSS (V.18.0.). 
 

Categorización de la experiencia maltratante a partir 
del SICMI 
 
La experiencia maltratante de los jóvenes que se encon-

traban en situación de acogimiento residencial se caracteriza-
ba por una alta coocurrencia de diferentes tipos de maltrato 
(88.4%), siendo el maltrato emocional (87%) y la negligencia 
infantil (82.6%) los tipos de mayor incidencia. Si tomamos 
como referencia el tipo de maltrato predominante, es decir, 
el maltrato de mayor gravedad, frecuencia y cronicidad, el 
maltrato emocional (60.9%) se reveló como el más frecuente. 
Cabe señalar que en la mayoría de los casos la experiencia 
maltratante había sido grave (88.4%), no existiendo ningún 
caso considerado como leve. Además, dicha experiencia se 
caracterizaba por un patrón crónico de maltrato (79.7%), una 
elevada frecuencia de maltrato (95.7%), un maltrato ejercido 
por los padres biológicos (73.9%), y una victimización en 
más de una etapa del desarrollo (82.6%). 

Con respecto a los adolescentes en situación de riesgo, la 
mayoría también había experimentado la coocurrencia de di-
ferentes tipos de maltrato (81.3%). El maltrato emocional era 
el de mayor incidencia (84%), seguido de la negligencia 

(77.3%), el maltrato físico (28%) y el abuso sexual (5.3%). El 
tipo de maltrato predominante fue, una vez más, el maltrato 
emocional (62.7%), al que siguieron la negligencia (36%) y, 
en menor proporción, el maltrato físico (1.3%), no siendo en 
ningún caso el abuso sexual el tipo de maltrato predominan-
te. A diferencia de los casos que se encontraban en situación 
de acogimiento residencial, la mayoría de los casos en situa-
ción de riesgo habían sido valorados como de gravedad leve 
o moderada (77.3%), aunque existía un considerable número 
de casos valorados como graves (22.7%). En lo que se refiere 
a la cronicidad, la mayoría de los casos habían sufrido un 
patrón crónico de maltrato (62.7%). Además, en el 53.3% de 
los casos el maltrato había tenido lugar en la etapa infantil. 
En todos los casos, los padres biológicos habían sido los 
maltratadores, en el 52% de los casos el maltrato se había 
producido en más de una etapa del desarrollo y en un 14.7% 
los menores habían sido objeto de separación de los padres 
biológicos. 

 
Influencia de la situación de desprotección infantil 
sobre las habilidades adaptativas  
 
Con el objetivo de examinar si la situación de desprotec-

ción ejercía influencia sobre las habilidades adaptativas, se 
llevó a cabo un análisis multivariante de la varianza, en el que 
se tomó la situación de desprotección como variable predic-
tora y las habilidades adaptativas observadas por los profeso-
res y por los padres o cuidadores, medidas a través del 
BASC-T y BASC-P, respectivamente, como variables crite-
rio.  

En la Tabla 2 se presentan las puntuaciones medias y las 
desviaciones típicas en las habilidades adaptativas de los suje-
tos observadas por los profesores y padres o cuidadores en 
cada una de las situaciones de desprotección infantil. 

 
Tabla 2. Puntuaciones medias y desviaciones típicas de los sujetos en las 
habilidades adaptativas observadas por los profesores y padres o cuidadores 
en cada una de las categorías de desprotección infantil. 

Habilidades 
adaptativas 

Situación de 
desprotección 

M DT 

Habilidades adaptativas 
observadas por los Padres 
o cuidadores (Basc P) 

No se encuentra en situa-
ción de desprotección 

51.63 9.71 

Acogimiento residencial 38.64 10.29 
Situación de riesgo 41.14 10.85 

Habilidades Adaptativas 
observadas por los profe-
sores (Basc T) 

No se encuentra en situa-
ción de desprotección 

53.44 10.23 

Acogimiento residencial 45.51 9.29 
Situación de riesgo 44.43 8.99 

 

Los resultados pusieron de manifiesto que la situación de 
desprotección ejercía una influencia estadísticamente signifi-
cativa sobre las habilidades adaptativas observadas por los 
padres o cuidadores, F (2,208) = 8.712; p = .0001, aunque no 
sobre las habilidades adaptativas observadas por los profeso-
res. Tal y como se esperaba, las comparaciones múltiples a 
posteriori llevadas a cabo mediante la prueba de Tukey mos-
traron que, en el caso de las habilidades adaptativas observa-
das por los padres o cuidadores, existían diferencias estadís-
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ticamente significativas entre los adolescentes que no se en-
contraban en situación de desprotección  y los que se encon-
traban tanto en acogimiento residencial como en situación 
de riesgo (p = .0001 en ambas comparaciones). A su vez, los 
tamaños del efecto asociados a tales diferencias de medias 
fueron de gran magnitud tanto en lo que respecta a la prime-

ra comparación (g de Hedges No desprotección-Acogimiento residencial 

= 1.28), como en lo referente a la segunda (g de Hedges No 

desprotección-Riesgo = 1.04). Sin embargo, en contra de lo espe-

rado, no se encontraron diferencias estadísticamente signifi-
cativas entre los adolescentes que se hallaban en acogimiento 
residencial y los que se encontraban en situación de riesgo. 
En este caso, el tamaño del efecto asociado a esa diferencia 

de medias fue de escasa magnitud (g de Hedges Acogimiento resi-

dencial-Riesgo = 0.25).  

Por otra parte, aunque no se encontraron diferencias es-
tadísticamente significativas en las habilidades adaptativas 
observadas por los profesores en función de la situación de 
desprotección, la reducida potencia de la prueba estadística 
nos llevó a tomar como referencia un índice alternativo a la 
prueba de significación, como es el tamaño del efecto (Ba-
lluerka, Gómez e Hidalgo, 2005; Balluerka, Vergara y Arnau, 
2009). El tamaño del efecto asociada a la diferencia de me-
dias fue de gran magnitud tanto en lo que respecta a la com-
paración entre los adolescentes que no se encontraban en si-
tuación de desprotección  y los que se hallaban en acogi-

miento residencial (g de Hedges No desprotección-Acogimiento residen-

cial = 0.83), como a la comparación entre los adolescentes 

que no se encontraban en situación de desprotección y los 

que se hallaban en situación de riesgo (g de Hedges No despro-

tección-Riesgo = 0.94). Por otra parte, el tamaño del efecto aso-

ciado a la diferencia entre los adolescentes que se hallaban en 
acogimiento residencial y los que estaban en situación de 

riesgo (g de Hedges Acogimiento residencial-Riesgo = 0.11) fue pe-

queño. 
 

Influencia de la situación de desprotección en el 
ajuste personal del sujeto 

 

A fin de examinar si la situación de desprotección ejercía 
influencia sobre el ajuste personal, se llevó a cabo un análisis 
univariante de la varianza, en el que se tomó la situación de 
desprotección como variable predictora y el ajuste personal, 
medido a través del BASC-S, como variable criterio.  

En la Tabla 3 se presentan las puntuaciones medias y las 
desviaciones típicas en el ajuste personal observado por el 
propio sujeto en cada una de las situaciones de desprotec-
ción infantil. 

De acuerdo con nuestras expectativas, los resultados 
mostraron que existían diferencias estadísticamente significa-
tivas en el ajuste personal de los sujetos en función de la si-
tuación de desprotección a la que habían sido sometidos, F 
(2,263) = 4.355; p = .014. Tal y como cabía esperar, las com-
paraciones múltiples entre pares de medias llevadas a cabo 

mediante la prueba de Tukey revelaron que existían diferen-
cias estadísticamente significativas tanto entre los sujetos que 
no estaban en una situación de desprotección y los que se 
encontraban bajo una medida de protección de acogimiento 
residencial (p = .0001), como entre los sujetos que no esta-
ban en una situación de desprotección y los que se encontra-
ban en situación de riesgo (p = .0001), siendo el ajuste per-
sonal en estos dos últimos casos menor que en el primero. 
Asimismo, no existían diferencias entre los dos grupos de su-
jetos víctimas de maltrato infantil. De acuerdo con tales re-
sultados, el tamaño del efecto asociado tanto a la primera (g 

de Hedges No desprotección-Acogimiento residencial = 1.21) como a la 

segunda (g de Hedges No desprotección-Riesgo = 1.11) compara-

ción de medias fue de gran magnitud, mientras que el aso-
ciado a la comparación entre los dos grupos de sujetos que 
habían sido objeto de maltrato en su infancia fue de escasa 

magnitud (g de Hedges Acogimiento residencial-Riesgo = 0.10).  

 
 

Tabla 3. Puntuaciones medias y desviaciones típicas en el ajuste personal 
percibido por el propio sujeto en cada una de las situaciones de desprotec-
ción infantil. 

Ajuste personal Situación de desprotección M DT 

Ajuste personal 
(Basc S) 

No se encuentra en situación 
de desprotección 

52.66 7.57 

Acogimiento residencial 41.25 12.53 
Situación de riesgo 42.17 11.87 

 
Influencia de la situación de desprotección infantil 
sobre el desajuste escolar  
 
Con el propósito de examinar si la situación de despro-

tección ejercía influencia sobre el desajuste escolar, se llevó a 
cabo un análisis multivariante de la varianza, en el que se 
tomaron la situación de desprotección como variable predic-
tora y el desajuste escolar observado por el propio sujeto y 
por los profesores, medido a través del BASC-S y BASC-T, 
respectivamente, como variables criterio.  

En la Tabla 4 se presentan las puntuaciones medias y las 
desviaciones típicas en el desajuste escolar observado por el 
propio sujeto y por los profesores en cada una de las situa-
ciones de desprotección infantil. 

 
Tabla 4. Puntuaciones medias y desviaciones típicas en el desajuste escolar 
percibido por el propio sujeto y por los profesores en cada una de las cate-
gorías de desprotección infantil. 

Desajuste escolar Situación de desprotección M DT 

Desajuste escolar 
Observado por el 
propio sujeto  
(Basc S) 

No se encuentra en situación de 
desprotección 

52.59 11.57 

Acogimiento residencial 53.28 13.1 
Situación de riesgo 58.04 10.77 

Desajuste escolar 
Observado por los 
profesores  
(Basc T) 

No se encuentra en situación de 
desprotección 

46.23 8.94 

Acogimiento residencial 59.94 10.99 
Situación de riesgo 59.30 9.97 

 
De acuerdo a lo esperable, los resultados revelaron que la 

situación de desprotección ejercía una influencia estadística-
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mente significativa tanto sobre el desajuste escolar observa-
do por el propio sujeto, F (2,241) = 3.282; p = .039, como 
sobre el observado por los profesores, F (2,241) = 12.081; p 
= .0001. Las comparaciones múltiples a posteriori llevadas a 
cabo mediante la prueba de Tukey mostraron que en el caso 
del desajuste escolar observado por el propio sujeto, existían 
diferencias estadísticamente significativas entre los adoles-
centes que no se encontraban en situación de desprotección  
y los que se encontraban en situación de riesgo (p = .009). El 
tamaño del efecto asociado a la diferencia de medias fue de 

magnitud moderada (g de Hedges No desprotección-Riesgo = 0.47). 

Sin embargo, en contra de lo esperado, no se encontraron di-
ferencias estadísticamente significativas entre los adolescen-
tes que no se encontraban en una situación de desprotección 
y los que se hallaban en acogimiento residencial, ni entre los 
jóvenes que se hallaban en acogimiento residencial y los que 
se encontraban en situación de riesgo. De acuerdo con el 
primer resultado, el tamaño del efecto asociado a la diferen-
cia de medias entre los jóvenes que no se encontraban en si-
tuación de desprotección y los que se encontraban en situa-
ción de acogimiento residencial fue de escasa magnitud (g de 

Hedges No desprotección-Acogimiento residencial = 0.06). No obstante, 

el tamaño del efecto asociado a la diferencia de medias entre 
los jóvenes que se encontraban en situación de acogimiento 
residencial y los que se encontraban en situación de riesgo 

fue algo mayor (g de Hedges Acogimiento residencial-Riesgo = 0.41).  

En lo que se refiere al desajuste escolar observado por 
los profesores, las comparaciones múltiples a posteriori lle-
vadas a cabo mediante la prueba de Tukey mostraron, tal y 
como cabía esperar, que existían diferencias estadísticamente 
significativas entre los adolescentes que no se encontraban 
en situación de desprotección y los que se encontraban tanto 
en acogimiento residencial como en situación de riesgo  (p = 
.0001 en ambas comparaciones). Sin embargo, en contra de 
lo esperado, no existían diferencias estadísticamente signifi-
cativas entre los dos grupos de sujetos víctimas de maltrato 
infantil. De acuerdo con tales resultados, el tamaño del efec-

to asociado tanto a la primera (g de Hedges No desprotección-

Acogimiento residencial = 1.45) como a la segunda (g de Hedges No 

desprotección-Riesgo = 1.38) comparación de medias fue de gran 

magnitud, mientras que el asociado a la comparación entre 
los dos grupos de sujetos que habían sido objeto de maltrato 

en su infancia fue de escasa magnitud (g de Hedges Acogimiento 

residencial-Riesgo = 0.07).  

 

Discusión 
 
El objetivo de la presente investigación consistía en exami-
nar las habilidades adaptativas y el ajuste personal y escolar 
de los jóvenes que habían sufrido maltrato en la infancia, que 
habían sido separados de su familia biológica y que actual-
mente se encuentran en acogimiento residencial. Además, 
pretendíamos analizar si existían diferencias entre los sujetos 
sometidos a distintas situaciones de desprotección infantil, 

así como entre éstos y los adolescentes que no han sido 
víctimas de maltrato en la infancia. 

Los resultados pusieron de manifiesto que los jóvenes en 
situación de acogimiento residencial muestran dificultades de 
adaptación social y escolar. Además, en comparación con los 
jóvenes que no han sufrido maltrato, presentan mayores difi-
cultades en dichas áreas. Es decir, muestran menores estrate-
gias de afrontamiento, disponen de un menor apoyo familiar 
y social, y presentan dificultades académicas que incluyen 
problemas de motivación, atención, aprendizaje y cognición. 
También se observaron menores habilidades prosociales y 
organizativas en este colectivo. Así pues, estos resultados co-
inciden con los de otras investigaciones recientes que han 
encontrado problemas similares tanto en niños como en 
adolescentes (Attar-Schwartz, 2009; Bravo y Del Valle, 2001; 
Lázaro y López, 2010; Martín et al, 2008; Moreno et al., 
2010). 

Concretamente, en lo que respecta a las habilidades adap-
tativas, tanto los educadores de referencia del centro resi-
dencial como los profesores consideran que los jóvenes en 
acogimiento residencial muestran menos habilidades sociales 
y liderazgo para interactuar satisfactoriamente con los iguales 
y los adultos en los ámbitos del hogar, de la escuela y de la 
comunidad. También, al igual que en otras investigaciones 
(Bravo y Del Valle, 2001; Lázaro y López, 2010), se ha en-
contrado que estos jóvenes se perciben a sí mismos con un 
peor ajuste personal caracterizado por un déficit en las estra-
tegias de afrontamiento y de apoyo familiar y social. El joven 
acogido percibe que tiene menos éxito y muestra un menor 
grado de satisfacción en las relaciones con los demás, entre 
las que se encuentran las relaciones con su familia biológica. 
Además, presenta una menor confianza en sí mismo para re-
solver problemas y menos seguridad para tomar decisiones, 
así como una menor autoestima.  

Por último, en lo que se refiere al ajuste escolar, de 
acuerdo con los resultados obtenidos en diversos trabajos 
llevados a cabo con menores en situación de acogimiento re-
sidencial (Bravo y Del Valle, 2001; Martin et al., 2008; Vorria 
et al., 1998), los profesores consideran que los jóvenes bajo 
esta medida de protección, en comparación con los que no 
se encuentran en situación de desprotección, presentan ma-
yores problemas de atención y de aprendizaje. Sin embargo, 
en la valoración que el propio joven hace sobre su adapta-
ción escolar, no se observan grandes diferencias entre ambos 
colectivos. A diferencia de lo que observaron Moreno et al. 
(2010), los adolescentes de nuestro estudio no presentan sen-
timientos de alienación, hostilidad e insatisfacción respecto 
del colegio. Tampoco manifiestan sentimientos de resenti-
miento y antipatía hacia los profesores, ni consideran que 
éstos son injustos, no les prestan atención o les exigen dema-
siado. No obstante, sí se ha observado que los jóvenes en 
acogimiento residencial muestran una mayor tendencia a la 
búsqueda de sensaciones, es decir, una tendencia a asumir 
riesgos, lo que puede estar relacionado con problemas de 
conducta en el colegio. 
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Estos resultados nos llevan a concluir que los jóvenes 
que se encuentran en acogimiento residencial son una pobla-
ción especialmente propensa a presentar un pobre ajuste so-
cial y escolar, lo que exige una atención especializada en di-
chas áreas del desarrollo. Consideramos que los sistemas de 
protección a la infancia, el sistema escolar, los propios pro-
gramas individualizados de los centros residenciales y la co-
munidad en su conjunto deberían garantizar la adecuada in-
tegración social y escolar del joven acogido. Algunos autores 
como Martin et al. (2008) han señalado que es posible que 
los sistemas de protección a la infancia hayan priorizado la 
intervención terapéutica frente a los objetivos escolares. 
Además, hemos de tener en cuenta que actualmente, según 
datos obtenidos en el Reino Unido, menos de un 6% de las 
personas que pasan por algún sistema de protección a la in-
fancia llega a cursar estudios universitarios (Casas y Montse-
rrat, 2009) y que, en gran medida, los jóvenes que pasan por 
los centros residenciales tienden a presentar dificultades de 
ajuste psicosocial en la edad adulta (Dixon, 2008; Kendrick, 
2005), lo que incrementa la probabilidad de caer en la margi-
nación, la exclusión social y la dependencia de los Servicios 
Sociales.  

En consecuencia, las políticas sociales deberían poner a 
disposición de estos jóvenes recursos suficientes para preve-
nir el fracaso escolar y garantizar una educación superior, así 
como recursos personales de carácter psicosocial para que, 
una vez finalizada su estancia en las residencias, hayan des-
arrollado estrategias sociales y personales que les permitan 
adaptarse a la sociedad. No olvidemos, además, que la ma-
yoría de estos jóvenes, a diferencia de sus iguales, una vez al-
canzada la mayoría de edad, han de hacer frente a su eman-
cipación con escasos apoyos familiares y sociales, lo que re-
quiere disponer de habilidades sociales.  

Por otra parte, tal y como se ha señalado anteriormente, 
en el presente estudio se han examinado las diferencias exis-
tentes entre el grupo de participantes que había sido objeto 
de maltrato en la niñez y permanecía en régimen de acogi-
miento residencial y el grupo que había sido víctima de mal-
trato infantil y se encontraba en situación de riesgo. Tal 
comparación se considera de especial relevancia dado que la 
legislación actual en materia de protección infantil y la distri-
bución de competencias correspondiente en la Comunidad 
Autónoma del País Vasco entre los servicios de atención a la 
infancia municipales y forales, distinguen niveles diferentes 
de intervención en función de la gravedad de los casos. Así, 
la declaración de una “situación de desamparo” en los casos 
más graves tiene como consecuencia la asunción de la tutela 
del menor por parte de la entidad foral competente y la 
adopción de una medida de protección que implica la sepa-
ración del niño de su familia biológica (en acogimiento resi-
dencial o acogimiento familiar). En cambio, los casos de 
maltrato evaluados como “leves” o “moderados”, son consi-
derados como casos en situación de riesgo de desamparo y la 
intervención que reciben corre a cargo de los Servicios So-
ciales municipales, estando orientada a paliar dicho riesgo, de 
forma que sea posible evitar una separación del menor de su 

familia actual. En contra de lo esperado, no se han encontra-
do diferencias entre los dos grupos citados en las habilidades 
adaptativas, ajuste personal y escolar. De este resultado pare-
ce derivarse la necesidad de realizar una profunda reflexión 
en torno a las estrategias y recursos para la detección  y valo-
ración de las situaciones de maltrato infantil, ya que los me-
nores en situación de riesgo  muestran el mismo patrón que 
presenta el grupo de menores maltratados que se encuentran 
en régimen de acogimiento residencial en habilidades adapta-
tivas, ajuste personal y desajuste escolar, cuando, en teoría, 
este último colectivo ha sido objeto de una mayor despro-
tección y privaciones más profundas y tempranas. 

Teniendo en cuenta este resultado, cabe pensar que quizá 
estemos asistiendo a un déficit en la atención a casos de ries-
go de desamparo que, si bien en un momento dado son va-
lorados como de gravedad leve o moderada, debido a la si-
tuación de desprotección, tienden a cronificarse y pueden su-
frir un incremento en la gravedad con el paso del tiempo. 
Ante esta situación, es posible que desde los Servicios Socia-
les de Base se estén promoviendo intervenciones que no 
responden adecuadamente a las consecuencias de la expe-
riencia de desprotección que están experimentando estos 
menores. 

Por otra parte, de los resultados también se puede dedu-
cir que la medida de separación y la atención que se procura 
a los menores en acogimiento residencial no es suficiente pa-
ra paliar las consecuencias negativas que para el desarrollo 
supone la experiencia de maltrato infantil y/o la propia sepa-
ración del menor de su entorno familiar. 

Asimismo, es posible concluir que, independientemente 
de la medida de protección adoptada, ser víctima de malos 
tratos en la infancia tiene consecuencias muy negativas para 
el adecuado ajuste psicosocial. Los datos obtenidos coinci-
den con los resultados de otras investigaciones en las que se 
ha constatado que los niños que han sufrido maltrato en la 
infancia muestran importantes problemas en la adolescencia, 
tales como consumo de drogas y alcohol, fracaso escolar, di-
ficultades en la socialización, diversos problemas de conduc-
ta y un mayor riesgo de desarrollar trastornos de la persona-
lidad (Evans, Hawton y Rodham, 2005; Muela, 2008; Shaf-
fer, Huston y Egeland, 2008; Turner, Finkelhor y Ormrod, 
2006). Además, de acuerdo con nuestros resultados, distintos 
estudios han puesto de manifiesto que los adolescentes mal-
tratados, en comparación con los no maltratados, presentan 
mayores dificultades en las variables citadas (Lansford et al. 
2002; Malinosky-Rummell y Hansen, 1993).  

 Estos datos avalan el argumento de varios autores (At-
tar-Schwartz, 2009; Casas y Montserrat, 2009) que afirman 
que los jóvenes que están o han estado en algún sistema de 
protección a la infancia se encuentran en riesgo de exclusión 
social, situación que, tal y como afirman Casas y Montserrat 
(2009), reúne, en España, todas las características de un pro-
blema social no legitimado. En línea con este argumento, se 
podría decir que los sistemas educativos, independientemen-
te de la medida de protección adoptada, no reconocen aún a 
los jóvenes víctimas de maltrato como un conjunto de la po-
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blación escolar con necesidades especiales. Por lo tanto, es 
necesario activar programas especializados con la población 
maltratada para garantizar una mejor adaptación escolar. Por 
otra parte, unido a esta necesidad, consideramos también 
oportuno potenciar intervenciones dirigidas a mejorar las ca-
pacidades de ajuste social de estos jóvenes. El desarrollo de 
sus capacidades resulta clave para incrementar la probabili-
dad de éxito social y profesional, es decir, un ajuste personal 
más satisfactorio y más adaptado a su comunidad. En defini-
tiva, en un sentido amplio, pensamos que el bienestar inte-
gral de los menores que son objeto de la atención de los Ser-
vicios de Protección Infantil sigue siendo una asignatura 
pendiente (Sullivan y van Zyl, 2008).        

No queremos finalizar el trabajo sin señalar algunas de 
sus limitaciones. En primer lugar, hemos de decir que los re-
sultados aquí obtenidos tendrían mayor validez externa si se 
replicaran con muestras más amplias de sujetos. No obstan-
te, resulta muy complicado llevar a cabo un estudio de estas 
características con jóvenes víctimas de maltrato que se en-
cuentran bajo diferentes medidas protectoras. El acceso a es-
tos participantes se plantea cada vez más difícil puesto que el 
nivel de participación suele ser escaso y conseguir la colabo-
ración de las instituciones no está exento de dificultades. 
Además, si ya es difícil obtener la cooperación de los partici-
pantes, debido a aspectos legales relacionados con la Ley de 
Protección de Datos, y a pesar del escrupuloso tratamiento 
de estos datos por parte de los investigadores, es muy com-
plicado tener acceso a los expedientes de los menores en si-

tuación de desprotección. Si a esto le añadimos la necesaria 
colaboración de los educadores, el personal docente y los 
padres de los menores, el estudio queda aún mucho más li-
mitado pues existe un gran riesgo de mortandad experimen-
tal, tal y como ha sucedido en nuestro estudio. 

En segundo lugar, sería interesante abordar este objeto 
de estudio mediante un diseño longitudinal que permitiese el 
seguimiento de los mismos sujetos víctimas de maltrato des-
de la infancia, pasando por la edad escolar, la adolescencia 
temprana y la adolescencia tardía. Esto posibilitaría obtener 
una información precisa acerca de la evolución en las habili-
dades adaptativas, el ajuste personal y el desajuste escolar. 
Además, en caso de que el menor fuera separado de su con-
texto familiar, se podría obtener información antes de la se-
paración, después de la misma y durante el tiempo en el que 
se encontrase bajo una medida de protección separado de su 
familia biológica, o incluso más allá, si se diera el caso de re-
torno con su familia de origen. 

Por último, consideramos que para profundizar en el es-
tudio de las habilidades adaptativas y el ajuste personal y es-
colar en jóvenes víctimas de maltrato infantil, además de las 
muestras estudiadas, deberían examinarse otros colectivos 
que cumplan el criterio de haber sido víctimas de maltrato 
infantil antes de los 13 años, como, por ejemplo, adolescen-
tes víctimas de maltrato infantil en régimen de acogimiento 
familiar, menores extranjeros no acompañados en situación 
de acogimiento residencial y jóvenes infractores con medida 
protectora.  
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